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ella se estudia con detalle a
los escritores contemporáneos
v se proporciona al mismo
tiempo un breve resumen que
aba rca desde los orígenes has­
ta el siglo XIX. Tiene, además,
la ventaja de ir destinada a lec­
tores extranjeros, por Jo que
sus autores expusieron la his­
toria de la literatura inglesa
de un modo conciso y comple­
to, al paso que l'ama¡'on la
atención del lector hacia un
grupo de libros capitales del
pasado y del presente que se
han hecho sobresalir de un fon­
do general que explica las con­
tingencias políticas y el curso
de las ideas.

El libro se divide en xv ca­
pítulos; en los doce primeros
desde la formación de la cul­
tura inglesa hasta la época vic­
toriana, y a través de ellos se
estudia paso a paso el desarro­
llo del idioma inglés; la inva­
sión normanda, con su flore­
cimiento de leyendas arturia­
nas que ocultaban una deter­
minada intención política; la
literatura moralizante y satíri_
ca del siglo XIV, cuyos repre­
sentantes fueron Lanclgland y
Wytceif, hasta l1egar, con
Geoffrey Chaucer y los chau­
cerianos, al primer gran flore­
cimiento de las letras inglesas.
El capítulo III inicia ya el es­
tudio de los clásicos (el Hu­
manismo que llegó a su cul­
minación con Tomas More),
y los capítulos IV, V Y VI, el
de la obra de Spenser, Sidney,
Shakespeare y la poesía dra­
mática, y la época de Milton.
La edad augusta de la poesía
y el teatro se analiza en e! ca­
pítulo VII, en ella se destaca
como figura sobresaliente al
creador del drama heroico y la
comedia de sociedad: John
Dryden, así como a los más
importantes escritores del si­
glo X\'lIl: Gray, Macpherson,
Blake, y la obra de los novelis­
tas y filosófos, El período ro­
mántico, que surge en Inglate­
rra con la aparición de cinco
grandes poetas y un gran no­
velista (Wordsworth, Colerid_
ge, Southey, Byran, Shelley y
vValter Scott) , es tratado en
el capítulo IX. En el siguiente
se analizan la poesía y la pro­
sa en el siglo XIX, que se ini­
cia con Tennyson y Browning
y culmina con la edad de oro
de la novela (Thackeray, Dic­
kens. Bronte y Thomas Har­
dy). Concluye esta primera
parte la reseña del pensamien­
to y la acción victorianos, pe­
ríodo en que cristaliza la obra
de Livingstone, Stuart Mili,
Ruskin y Thomas Carlyle.

\¡\l. T- Entwistle siguió el
método' cronológico porque,
aparte de seguro, era el más
conveniente para adaptarlo de
una manera estricta y eficaz;
por nota al pie de página van
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Vivía a fines del siglo XVI en la, ciudad de NIéxico Ull
j~6dío llamado AntOllio Machado iCHalquier cosa! POI' el tes­
tin'LOnio de sus contemporáneos, acumulado en el proceso
contra Luis de Carvajal, "el Mozo". se sabe qlte .Machado era
colérico, blasfemo. orgulloso, rígido, alJlante de litigios, de
mala lel1gua :v peor colldicióll; pero homb?'e de agltdo eule1/­
diml~ento, JI gustado?' de coplas. collciones, salmos \1 romallces,
Su cosa era sitio de reu'//ión de letrados, músi(o~; sort-ílegos
y adivinos que log?'aba.n disÍ1m6lar S~6S malque'rencias y salidas
de tono. Entre otros lo visitaba el médico portugués Al1t01/io de
M orales, ot?'O p¡'obable autor dcl soneto "Pequé, seíJo'r ..."
atribuído, al pa'recer con ?'azón, a GÓng01'O.

Para ocultar su cond'ic-ión de judío, exlrcl1'/,aba sus man ías:
vivía orando, de hinojos ante el altm' cristiano. con lan (jml/.
simulación que no se supo que profesara la Ley de NIoisés
hasta que hubo muerto. Em. sastre, oficio que enserió a sus
hijas )' del que vivió, con g-ral/. penuria. Todos los mios por
Navidad, al igual que lIuestro poela Carlos Pell'icer, levanlaba
en sn casa un "nacimiento" de los más concurr·idos y famosos
de la piadosa capital dcl virre'inato de la Nueva Espmia. Ca1/.
esto despertaba CI! amigos )' visitarltes llll se'llfi'lI-t7ento de piedad
que se traducía en dádivas y limosnas, con que Antonio ,Ma­
chado continuaba viviendo, víctillla de una parálisis que lo tellía
en cama de tiempo atrás.

Otras cosas cuenta do1/. Alfollso Toro -tan 'injustalJlente
olvidado- en su libro La familia Carvajal, acerca de Antonio
Machado; pero una rec/lerdo ahora con mayor claridad. Y es
que una de sus h.ijaJ~ la que se lImnaba. Isabel, tenía buella voz
y tocaba la vihuela y el clavicordio, lo que sigrlJificaba un atrac­
tivo más en la pobre casa de los M acllado. Cuenta, pues, don AL­
fonso, que en las .tertulias solían cantarse sal'mos y camtos l

religiosos, pero que sin duda tal-/'tbién cancioncillas de los tiem­
pos de Eoscán y Garcilaso, )' que quizás no fue-ra ?'emoto que
tcmbién algunos romances espa"-ioles, elltre otros el de la vers'ión
mex'icana de la "Ermita de San Simón", aquí llamada "Misa de
alNor"; /I'n eco del cual encont?'a'lIlOS en el título y en el telJla
de un poellla de José Joaquín Pesado: "M'i 'IIovia en la m'isa de
alba". He aquí la versión de ese romance:

.i\!/aíianita de Sat~ Juan,
'IIImTanita de primo?',
cuando dalllas y ga./alles
van a oír lIIisa '1110-)'0'1'.

Allá va la mi se/Tora,
entre todas la mejor;
viste saya sobre saya,
manteitin de tornasol,
cOo'lnisa con oro y perlas
bordada C1l et cabe:;ón.

En lu .lit boca mlt)' lillda
lleva 1m poco de dul:;or;
y en fa Slt cara tan blanca
lln poquito de arrebol,
y en los SItS ojitos gar:::o.l'
lleva Itn poco de alcohol;
así entraba por la iglesia
l'elltlnbrando COIIIO el sol.

Las da'llws muel'en de envidia,
y los galanes de UIII01'.

El que cantaba el1 el coro,
en. el credo se perdió;
JI el abad qlte dice 1IIisa,
ha t'rocado fa lic·ión;
monacillos que le a)ludan
no aciertan l'espondel', ?'lOn.
por decir u a'1'1ténJJ

, u a'111én"J
decían ua1"or~JJ ((a'111.o1~JJ.

El otro día, al leer un ensayo de Ferllando Emíte::, en­
contré tma velada alusión a ese romance COII/O algunas de las
imágenes que integraban el 'mundo interior del español de [a
Conquista, y me vino la idea de traer1n a ('stas Pretexto~ pa.ro

gozo de los [ecto?'es,
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anotados los detal\es biobiblio­
gráficos asi como las ediciones
modernas ck las l1lá~ impor-
tante obras citadas. -

E. Gi~lett, al redact~ r la his­
toria de las letra inglesa de
los últimos decenios clel siglo
XIX ha ta 1950, u ó de un mé­
todo diverso: expuso la pro­
ducción de e te período por
géneros, de uerte que fuese
posible leer la historia de una
forma literaria sin interrup­
ción, y así se ocupa sucesiva­
mente de la poesía, el teatro,
\<, novela. la biografía, la histo­
ria y la prosa miscelánea:
apartado. este último. en el
que se agrupan todo~ aquellos
libros difíciles de cla~ificar.

El enjuiciamiento de los au­
tores con temporá neos re~ultaba

comprometido y difícil, pero
Gi1!ett no ~e ha arredrado por
su cercanía y da, de cada uno
de ellos, una impresión justa
que seguramente ya no habrú
ele modificar~e en lo esencial.

Veamos, por ejemplo. algu­
nos de lo~ párrafos dedícados
a tres escritores de los más
conocidos cntre nosotros: So­
mmerset Maugham. Lawrence
y HuxIey.

"VI/. SOl1lmerset Maughalll
e~ un realista con cíerto sesgo
cínico ... rarco en el uso de
las palabras y l:scrupulosamen­
te frugal en el de la emoción,
es el maestro dl: la prosa na­
rrativa y del diálogo ... Ese
(el aspecto más débil de la na­
turaleza humana), es el aspec­
to de la vida que tíene mayor
atracti\'o para el autor". De
Lawrence dicc: "su capacidad
descriptiva era inmens~l, pero
tenía pocas cosas nuevas CIUC

elecir en la novela v la única
razón de que haya sido saluda­
elo como profeta ele un nue\'o
macla de vivír consiste en que
mostraba ~a cOIl\'icción más
fuerte posible de sus p1'Opias
opiniones. que repetía ruido­
samente y. permítaseme decir­
lo. con \'l11garidad·'. "HuxIey
es un intelectual aislado en
medio de un mundo antipático
y escribe de una manera :1111('­

na y provocati\·a ... es, pri­
morclialnwnte, un escritor sub­
jeti\'(~ a CJuien no parece inte­
resarle mucho b mecánica de
la Ilovl:!a",

l.os grandes escritores nor­
teamericanos, a excepción dl:
LlllO~ 'pocos contemporáneos
(\Nalt \Vhitman. Sinclair Le­
\vis, \ \'ill iam FaLdkner), no
van incluidos: pareció a los
autores que, de hac.erlo con
todos, habría traído confusión
a este vasto panorama. De
cualquier modo. al ro ele lo,.;
Breviarios del Fondo de Cul­
tura Económica . .1.0 f.ileraluTO
IVorteam(1'ieall.~ de H. Strau­
mann, completa la historia de
la literatura en lengua inglesa.
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